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            Hermanos de sangre

          

          Una saga de romance medieval ambientada en Escocia

        

      

    

    
      Los tres hijos de un célebre mercenario no tendrían que haberse conocido nunca… Sin embargo, ahora que han jurado ser aliados, las fronteras escocesas jamás volverán a ser lo mismo…

      

      
        
        1. El lobo y la bruja

        (Maximilian y Alys)

      

        

      
        2. The Hunter & the Heiress

        (Amaury y Elizabeth)

      

        

      
        3. The Dragon & the Damsel

        (Rafael y Ceara)

      

        

      
        4. The Scot & the Sorceress

        (Murdoch y Nyssa)
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            El lobo y la bruja

          

          Hermanos de sangre #1

        

      

    

    
      Privado de su legítima herencia, Maximilian de Vries traza un plan para vengarse de su padre y asegurar su propio futuro. Se alía con sus dos hermanastros, invade la histórica y misteriosa Kilderrick y se apodera del torreón que antaño le fue prometido. Una mujer, bruja según los rumores, es la única lo suficientemente audaz como para enfrentarse a él, pero Maximilian sabe cómo resolverlo: la convertirá en su esposa, con o sin su permiso, y sellará su reivindicación.

      Sin embargo, a este poderoso guerrero todavía le queda enfrentarse a la inteligencia de Alys Armstrong, una doncella con sed de venganza y una furia que podría superar a la de él. Alys no tiene la intención de capitular ante el orgulloso y poderoso rebelde que le arrebató todo (por más seductoras que resulten ser sus caricias). Además, ella no comparte la obligación que tiene él de pelear de manera justa.

      Enemigos acérrimos desde el primer momento, el matrimonio de Maximilian y Alys es una guerra de voluntades. Cuando se encienda la chispa de la pasión, ¿serán capaces de resistirse a la tentación? Y cuando el mismísimo Kilderrick corra peligro, ¿unirán fuerzas para salvar los terrenos que ambos aprecian… y el inesperado amor que valoran por encima de todo lo demás?
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        Castillo de Vries, Normandía — 27 de agosto de 1375

      

      

      El torreón era más maravilloso de lo que Murdoch creía, pero se comentaba que había sido el trofeo que Jean le Beau estimaba por encima de todos los demás. Tenía sentido que el viejo rufián hubiera gastado profusamente en su mantenimiento tras conquistarlo, aunque rara vez cruzara el foso. Jamás habría imaginado que los terrenos se consolidaran gracias a los botines de guerra, puesto que todo era refinado y elegante. El castellano no había revelado ni sorpresa ni alivio al ver que su amo y señor llegaba en un saco basto y encima de un carro conducido por un solitario escocés.

      Tal y como había pretendido, lo que llevaba como carga no solo le dio acceso al torreón, sino también le granjeó un recibimiento digno de un invitado de honor. Un día después de su llegada, se detuvo en la capilla, maravillándose a regañadientes ante la riqueza que lo rodeaba. Ansiaba despreciar ese lugar, al igual que había despreciado a Jean le Beau. Ese mercenario le había arrebatado todo, y Murdoch finalmente le había arrancado algo de las manos. Esos terrenos, sin embargo, eran magníficos.

      La viuda de Jean, Mathilde de Vries, debía de haber vivido unos cincuenta veranos. Estaba tan esbelta como una doncella; su rostro, tan pálido como el alabastro; su cabello dorado, apenas tocado de finos hilos de plata. Esa noble debía de haber sido forjada en hielo, pues sus ojos eran del azul más plateado que había visto en su vida. Intentaba contener las ganas de estremecerse cada vez que su mirada caía en él.

      Quizá la noble y el mercenario habían tenido, después de todo, algunas cualidades en común.

      El hermano de la señora, Gaston de Vries, un terrateniente por derecho propio, estaba al lado de ella, en el altar delante del sarcófago de piedra donde reposaba el ahora fallecido mercenario. A Gaston lo acompañaba su hijo mayor, Amaury de Vries. Padre e hijo iban lujosamente vestidos. El comportamiento del hijo demostraba que había crecido muy consentido. Gaston ostentaba el mismo color plateado que su hermana, pero Amaury tenía el cabello castaño claro y los ojos de un azul más intenso. Todos ellos daban la sensación de haber sido tallados en piedra, pues no delataban ninguna emoción.

      Por otra parte, ¿quién lloraría a un bribón como Jean le Beau? No cabía duda de que sus familiares conocían sus triquiñuelas mejor que los demás. Tampoco cabía duda de que estaban aliviados por librarse de él.

      El sacerdote levantó las manos para empezar el oficio religioso, y los presentes se arrodillaron. La capilla no estaba llena, puesto que era de proporciones generosas, pero sí había una importante cantidad de sirvientes y vasallos reunidos detrás de la señora. Murdoch se tomó un momento para preguntarse si iba a lograr su objetivo de conocer al mismísimo Lobo Plateado. En ese momento, la puerta de madera se abrió de golpe y un hombre se acercó resueltamente al altar, a todas luces indiferente al hecho de llegar tarde.

      El Lobo Plateado. Conocido en algunas zonas como Loup Argent, el hijo mayor de Jean le Beau era el heredero de su padre en todos los aspectos… y la próxima víctima de Murdoch.

      El Lobo Plateado se inclinó hacia la mano de su madre, pero Mathilde no ablandó el semblante. Cuando el último en llegar, y miembro de la casa, miró en su dirección, otra vez procuró contener un estremecimiento. Los ojos de aquel hombre eran azules, pero tan gélidos como los de cualquier depredador implacable. Tenía el cabello castaño claro y el rostro bronceado; su armadura era de calidad excelente, pero carecía de ornamentos; sus guantes y botas eran negras al igual que el tabardo, que tenía un lobo plateado rampante como adorno, despejando toda duda sobre su identidad; y su capa negra tenía forro de abundante piel plateada.

      Ese era el siguiente demonio que mataría, aunque se esforzó para que nadie notase esa intención en su semblante. Él solo era un mensajero, hasta donde sabían todos los allí reunidos, no un hombre resentido por lo que le había arrebatado un mercenario despiadado, no un hombre que se había tomado la justicia por su mano… y, sin lugar a dudas, no un hombre que había deseado ardientemente vengarse de todas las personas asociadas con el desgraciado de su padre.

      Había previsto el momento en que el Lobo Plateado descubriera la verdad, y se aseguraría de que al segundo siguiente aquel hombre respirase por última vez.

      Solamente en aquel instante daría su venganza por completada.
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      El funeral de su padre fue el primer acto de honor que Maximilian de Vries había presenciado en una iglesia. Durante sus años de mercenario, había visto que las iglesias sufrían saqueos, robos e incendios; había visto que se utilizaban como burdeles y tabernas; las había visto puestas en servicio como prisiones y luego prendidas fuego con los desgraciados aún dentro. Solo conocía su papel durante tiempos de guerra, pues él comprendía únicamente de batallas.

      El fallecimiento de su padre, sin embargo, fue motivo de celebración. Su único pesar fue no haber sido quien le arrancara el corazón del pecho a ese viejo canalla.

      Había abandonado en el bosque a lo que quedaba de su pequeña tripulación, y se había llevado solo a Rafael y a un par de escuderos hasta las puertas. Le favorecía ser subestimado cuando no estaba seguro de cuál sería el recibimiento… y le había parecido adecuado que Rafael asistiera a los ritos, tras revelar Jean le Beau que el segundo de abordo de Maximilian era también su hijo bastardo. Había una razón para que los dos se comprendieran tan bien, pues eran hermanos de sangre, aunque ninguno se había enterado hasta la primavera pasada.

      El castillo de Vries tenía un aspecto tan espléndido como recordaba, y era consciente de que Rafael estaba haciendo inventario a medida que avanzaban, resueltos, por los anchos pasillos de camino a la capilla. Maximilian podría haber enumerado todas las riquezas y perifollos de la residencia familiar de su madre, pero empezaría a contar el patrimonio después de tener el sello del castillo en su poder.

      Estaba impaciente por vivir ese momento.

      De hecho, lo había esperado durante muchos años.

      Las puertas de la capilla estaban cerradas. El olor de los incensarios, que escapaba por debajo de las dos gruesas puertas, revelaba que el oficio había comenzado. Oía el canto del sacerdote y el andar arrastrando los pies de los dolientes, seguramente obligados a asistir, dado que nadie lamentaba la muerte de Jean. Empujó las puertas con fuerza, sin importarle interrumpir el rito. Cuando chocaron contra las paredes, el sacerdote guardó silencio y se quedó mirándolo fijamente. Los dolientes se sobresaltaron todos a la vez y se giraron para examinarlo con evidente temor.

      Ese era el recibimiento que esperaba al volver a casa.

      Marchó en dirección al altar y el gran sarcófago de piedra que había delante. Tenía ganas de echar un vistazo dentro para verificar que Jean le Beau estuviera efectivamente muerto… y para escupirle en el ojo al viejo a modo de despedida. En cambio, se detuvo junto a su madre y esperó a que lo saludara.

      Rafael le siguió el ritmo, un paso por detrás y a su izquierda. Los escuderos permanecieron a las puertas, formando una barricada en la salida. Maximilian era consciente de que no solo él tenía la mano apoyada en la empuñadura de su espada.

      Su madre se giró lentamente, con la mirada tan gélida y pálida como siempre. Ese también era un recibimiento típico. Mathilde estaba de pie con la espalda bien recta, el mentón en alto y los ojos secos. Era improbable que llorase por la muerte del hombre con quien fue obligada a desposarse, del hombre cuyas hazañas habían causado tanto dolor a su padre; sin embargo, tampoco iba a dejarse ver satisfecha con la situación delante de la gente.

      —Llegas tarde —dijo por toda bienvenida, pero incluso eso era más de lo que había esperado. Ella rara vez le dirigía la palabra, y él no le respondió.

      Mathilde seguía siendo alta y delgada, su cabello rubio quizá estuviera tocado con algo más de plateado de lo que recordaba. Su vestido era del tono de azul más pálido imaginable, profusamente adornado con perlas. Otra mujer tal vez pareciera etérea, o ligeramente femenina, en tal atuendo, pero su madre no parecía más que un arma forjada de frío acero. Maximilian inclinó la cabeza en señal de respeto, pero no hincó la rodilla.

      Su madre inclinó levemente la cabeza tras la llegada de su único hijo, y entrecerró los ojos casi imperceptiblemente al reconocer a Rafael. Él, por supuesto, le hizo una reverencia muy elaborada y le dedicó una de sus mejores sonrisas. Maximilian ni siquiera tuvo que mirar hacia atrás para saberlo. Su hermanastro era tan predecible en su impulso por seducir a las mujeres como lo era la noche en perseguir al día.

      Su madre no se ablandó, y mucho menos hizo caso del guiño de Rafael. Su naturaleza era tan frígida como su apariencia; eso no había cambiado. Con suavidad, les dio la espalda y le hizo un gesto de impaciencia al sacerdote.

      Quizá Mathilde también quisiera enterrar a Jean lo más pronto posible.

      A la derecha de su madre se hallaba el hermano de ella, Gaston de Vries; y a la derecha de Gaston, su hijo mayor, Amaury. Gaston y Mathilde tenían en común el color, pero aquel día se podía apreciar una inesperada avidez en los modales de él. Seguramente se alegraba de enterrar al hombre que odiaba, y a Maximilian le pareció curioso sentir lo mismo que su quisquilloso tío rico. Aquel día, padre e hijo tenían un aspecto sombrío, pero quizá tuvieran algún desacuerdo por cualquier tontería que ambos codiciaban. Desde luego no parecían haber derramado lágrimas por Jean le Beau.

      Tal vez Amaury tuviera planeada otra actividad que no fuera asistir a un funeral. Ese era el problema al que se enfrentaba quien viviera del bolsillo de su padre: que no tomaba sus propias decisiones.

      Amaury no llegaba a ser un año menor que Maximilian y también era caballero, pero los primos no podrían ser más diferentes. Amaury había sido criado en el privilegio y batallaba solamente en los torneos y otros espectáculos para los ricos y perezosos. Sin duda, desposaría a una mujer rica y continuaría en la posición de su padre en el castillo de Pouissance, viviendo en la comodidad todos los días de su vida en los terrenos de los antepasados de su madre.

      Por el contrario, en la espada de Maximilian sí había sangre, junto con un recuento en su vaina de las vidas que había segado. Un mercenario mataba o moría, y él había tomado esa decisión muy pronto. No tenía ninguna posesión que no se hubiera ganado, aunque mucho de lo que había conquistado había sido reclamado por su padre. Sería muy fácil despreciar a su primo simplemente por haber nacido con mejor fortuna que él, pero aquel día escogió dejar el pasado de lado.

      Su padre estaba muerto. No podían negarle sus derechos durante más tiempo.

      Cuando había llegado a los establos, el mozo de cuadra, Henri, le había contado en confianza que un escocés bruto había entregado el cadáver de Jean le Beau en las puertas. Maximilian creyó posible que fuera el hombre que estaba en el lado opuesto de Amaury, en la capilla, con la cabeza gacha, como rezando. Olía su hedor a doce pasos de distancia, y no podía ni imaginar qué clase de alimañas vivirían en sus sucias ropas. Sin embargo, lo que le faltaba en sus costumbres personales, ese Murdoch Campbell lo suplía en osadía. No muchos hombres asumirían la tarea de entregar un cadáver extraño a un lugar, y solo podía imaginar los motivos por los que ese sí lo había hecho.

      Quizá aquel escocés esperara alguna recompensa.

      Supuso que ese sería su primer compromiso, cuando su tan esperado legado cayera por fin en sus manos. Reconoció luego al castellano de su madre, Yves, al fondo de la capilla, con el semblante impasible y total serenidad; quizá continuara trabajando a su servicio. Siempre había sentido cariño por aquel hombre, y, más aún, durante algunos años el castellano había sido su único amigo en Vries.

      Gaston apretó los labios al pasear la mirada hacia los dos recién llegados, luego se alejó un paso. Sí, él debía de temer las repercusiones que habría si Maximilian tomara las riendas de su herencia. Se había ganado el alias, Lobo Plateado, y era conocido a lo largo y ancho del continente por sus despiadados ataques. Las personas sensatas hasta temían divisar su estandarte, y razones no les faltaban.

      Se quedó a la izquierda de su madre. Rafael escogió una posición estratégica detrás de él y a su izquierda, desde donde podría observar a la familia. Los escuderos, Reynaud y Mallory, estaban al fondo de la capilla, detrás de los dolientes de la familia, defendiendo las puertas. Los dolientes estaban alerta, acostumbrados a la incertidumbre que siempre traía consigo Jean le Beau. Por lo visto, no esperaban nada distinto, aunque él hubiera muerto.

      Ese sería un día de ajuste de cuentas, de una manera u otra. Maximilian estaba a la expectativa, y el corazón le martilleaba como si fuera a dar comienzo una batalla.

      Su momento había llegado al fin.
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      Amaury no tenía ni idea de por qué su padre había insistido en que lo acompañara al castillo de Vries. ¿Qué importancia tenía para él que Jean le Beau por fin hubiera muerto? Su intención había sido cabalgar hasta París, evaluar los atractivos de un semental joven y prometedor y de una doncella de noble cuna. Sin embargo, allí se encontraba, en el funeral de un sinvergüenza. Estaba malhumorado, como siempre que su padre se entrometía en sus planes.

      Era lógico que se imaginase el día en que asistiera al funeral de su propio padre, el día en que decidiera él sobre su vida y no su padre, el día en que toda la riqueza del castillo de Pouissance fuera suya y la gastase a su antojo.

      Esa fue la primera vez en su vida que envidió a su primo, el Lobo Plateado.

      La presencia del acompañante de Maximilian, claramente mercenario también, le inquietaba. Amaury no pudo contener las ganas de analizar a ese hombre moreno y de pelo castaño oscuro, al estilo de los sureños, pero con unos llamativos ojos azules; aquel mercenario lo observaba abiertamente, sonriéndole con suficiencia, y Amaury se esforzó por hacer como si no lo viera.

      Pero fracasó.

      Mathilde se aclaró la garganta cuando el sacerdote entonó el último amén. Amaury rabiaba por marcharse en ese mismo instante, con la esperanza de al menos salir de caza antes de que terminase el día. Contaba con su caballo destrero, su halcón y sus sabuesos, aunque su escudero se había quedado en casa. Podía pedir algunos ojeadores de Vries y quizá derribar a un jabalí en los bosques circundantes.

      Ese plan no iba a poder ser.

      —Os marcháis —informó su tía al sacerdote, quien claramente se sorprendió, pero la obedeció de todos modos. Ella se dio la vuelta y echó a los miembros de la casa que se habían congregado para el servicio—. También vos —dijo dirigiendo una mirada al castellano—. Yves, cerciórate de que las limosnas se distribuyan bien, por favor.

      ¿Limosnas? ¿A los miembros de su propia casa?

      Amaury tal vez hubiera cuestionado eso, pero su padre le lanzó una fuerte mirada que le hizo guardar silencio. Era plenamente consciente del escocés que había traído el cadáver hasta las puertas, y también de la curiosidad de ese hombre. ¿Hablaba él normando lo bastante bien como para comprender lo que decían? Como de costumbre, no era capaz de leerle la mente a su primo, Maximilian, aunque percibía la tensión que sentía por dentro.

      ¿Algo había salido mal?

      Cuando las puertas volvieron a cerrarse, un rayo de sol atravesó el aire lleno de humo de la capilla, como si fuera un dedo divino estirándose para iluminar la tapa del sarcófago. Ay, si algún asunto salía mal, sería por culpa de Jean le Beau.

      Mathilde habló solo cuando la capilla se volvió fría y silenciosa como una tumba.

      —Es el momento de que las verdades salgan a la luz —dijo secamente. Una oleada de agitación recorrió al pequeño grupo que quedó allí dentro, y Amaury supo que no era el único a quien le había picado la curiosidad.

      Mathilde sujetó el anillo que había adornado la mano de Jean le Beau a la vista de todos.

      —Este es el anillo de mis antepasados, el sello de Vries. —Se lo quedó mirando durante un instante, eligiendo bien sus palabras—. Cuando Jean le Beau asaltó los terrenos de mi padre y derribó las puertas, exigió la entrega tanto de mí, para desposarme, como de este anillo, junto con todo lo que representa. Mi padre rehusó verme a mí, su única hija, entregada a un mercenario brusco. Lucharon entre ellos. —Irguió la espalda—. Al final, me sujetaron, rodeada y subyugada por sus subordinados mientras que él se apoderaba de lo que no le pertenecía, y mi padre fue obligado a presenciarlo. Jean le Beau le cortó la mano a mi padre para arrebatarle este anillo, y se lo puso manchado de sangre en su propio dedo. Esos fueron los últimos segundos de la vida de mi padre. —Se giró hacia Maximilian—. Esa fue la única vez que Jean le Beau me poseyó, pues me proveí de armas y cerré con llave la puerta de mis aposentos para que no entrase, pero tú fuiste el fruto de aquello. —Curvó el labio con desdén mientras pensaba en su único hijo—. Concebido con violencia y odio, no me extraña que destaques en el oficio que él te enseñó.

      Maximilian ni parpadeó, pero eso era lo habitual.

      Él estiró la mano en dirección al anillo con la palma hacia arriba, mostrando a las claras sus expectativas.

      Sin embargo, Mathilde cerró el puño con el sello dentro.

      —A lo largo de los años me he preguntado si algún hombre del linaje de Jean le Beau merecía ostentar mi querido hogar, pero al final no es una decisión que me corresponda a mí. Como me ha recordado mi hermano menor, en Vries es costumbre que estos terrenos los herede el hijo mayor del linaje.

      Amaury observó con estupefacción que Mathilde le entregaba el anillo a Gaston, quien se lo puso de inmediato en el dedo. Maximilian los fulminó tan ardientemente con la mirada que Amaury se preguntó si repetiría las acciones de su padre y le cortaría la mano para arrebatárselo.

      Entonces el Lobo Plateado parpadeó y apartó la mirada. Se le vio tragar saliva solo una vez, mientras se serenaba.

      —¿Entiendo que no voy a tener herencia de ningún tipo? —preguntó, con un rasguido de furia acompañando sus palabras.

      Amaury retrocedió un paso, temeroso de la ira de su primo.

      Gaston aspiró por la nariz con aire de desprecio.

      —Vas a tener la verdad por herencia, ni más ni menos.

      Maximilian miró entrecerrando los ojos.

      —Madre…

      Mathilde alzó una mano, silenciándolo.

      —No eres el único que hoy se expone a los cambios, Maximilian. Mi hermano ha tolerado que yo administrara nuestro hogar familiar, pero ya no lo hará. Me marcho, hoy mismo, con lo que pueda llevar encima y una sola doncella para retirarme al convento de santa Radegunda hasta el fin de mis días. Los objetos no vendidos de la casa han sido desechados.

      Maximilian inhaló bruscamente. Amaury vio a su padre sonreír de forma sutil, y supo que él disfrutaba de aquella situación.

      —Voy a administrar Vries yo mismo, mientras que mi hijo será el lord de Pouissance —dijo Gaston, incapaz de ocultar su regocijo—. Naturalmente, hay quienes merecen una recompensa por ser leales a mí.

      ¡Lord de Pouissance! ¡Y antes de la muerte de su padre! Amaury estaba en verdad agradecido por su buena fortuna.

      —Os agradezco, padre… —comenzó a decir, pero Gaston lo silenció con un gesto cortante.

      —Díselo —le indicó a Mathilde, cuyos labios se fruncieron de hostilidad.

      —Quizá no fuera del todo gracias a mi debida cautela que Jean le Beau me forzara solo aquella vez —admitió—. A él le complacía ser el primero en atravesar las puertas, como decía a menudo. Al llegar el momento de dar a luz, Florine, la prometida de Gaston, vino para prestarme sus cuidados. Ella era una doncella encantadora y muy agraciada… —Mathilde negó con la cabeza y Amaury se horrorizó. Nada bueno traería consigo el mencionar a su madre—. Cómo no, Jean le Beau tomó posesión de lo que consideraba su derecho, y a ella empezó a hinchársele el vientre poco después de que Maximilian llorase por primera vez. —Mathilde lo miró a los ojos con frialdad—. Tú eres el fruto de eso, Amaury.

      —¡No puede ser! —Estaba anonadado.

      —Pero lo es —le informó Gaston con sangre fría—. Desposé a Florine por el castillo de Puissance, a pesar del bebé que llevaba en el vientre, pero nuestro enlace no fue una unión feliz. Tu verdadera concepción nos separaba. Ella murió en el parto, y yo elegí criarte como a mi propio hijo para preservar la reputación de la familia. —Gaston le dedicó a Amaury una mirada escalofriante—. Sin embargo, como me he casado una y otra vez, ahora tengo otros dos hijos. Philip, como bien sabes, ha superado las pruebas. Él será el nuevo lord de Pouissance, pues tú no eres sangre de mi sangre. —Gaston curvó los labios y se apartó un paso, como si la naturaleza de Jean le Beau fuera contagiosa y pudiera pegársele al estar cerca de su prole—. Ha llegado la hora de ajustar las cuentas. Te permito quedarte con el destrero que te trajo hasta aquí y con todo lo demás que hayas traído. No te acerques a mis puertas para suplicarme nada, puesto que has disfrutado de mucho más de lo que merece de mí un hijo de tu padre.

      Amaury se quedó atónito. No tenía padre. No tenía riquezas. No tenía rentas, ni hogar, ni un techo, ni tampoco medios para ocuparse de su semental. Ni siquiera tenía un escudero a su lado. Por otra parte, eso significaba que no tenía la obligación de alimentar a nadie más. Al levantar la mirada, se encontró con que Maximilian lo observaba y supo que su primo comprendía sobradamente su situación.

      En efecto, tal vez tuviera que pedirle ayuda a Maximilian, y esa no era una elección para los débiles de espíritu.

      Había llegado el momento, era evidente, de que el espíritu de Amaury se volviera más atrevido.
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      Gaston reclamaba el castillo de Vries, su madre iba a marcharse a un convento y Maximilian iba a quedarse con las manos vacías. Una vez más. Se trataba de una recompensa muy pobre por los más de veinte años al servicio de su maleante y miserable padre.

      Al parecer, ambas ramas de su familia compartían el deseo de estafarlo.

      ¿Y qué rumbo tomaría a continuación? Había cedido el liderazgo de la Compañía Rouge, contando con que sus días como líder de un grupo de mercenarios habían terminado. ¡Vaya error! Solo la tentación que significaba el castillo de Vries podía hacerle dar un tremendo paso en falso. Disponía de tan solo los cuatro hombres que lo habían acompañado y cinco escuderos, en quienes había pensado que formaran la columna vertebral de la defensa de su castillo. Ahora no le hacían falta sus servicios y carecía de medios para pagarles o alimentarlos.

      Si actuaba con rapidez, tal vez pudiera matar brutalmente a Gaston, pero no había forma de saber cómo reaccionaría Amaury, menos aún cómo lo haría el escocés. ¿Defendería por acto reflejo al hombre que vio toda la vida como su padre? El instinto del ser humano no cambiaba tan rápidamente, ni siquiera al descubrir tales verdades, y nunca creyó que Amaury fuera resuelto… y mucho menos letal.

      Mathilde, mientras tanto, se había aproximado al sarcófago.

      —Aquí, tres décadas más tarde, la verdad finalmente se ha revelado entre nosotros. Sois hermanos, hijos de un hombre retorcido, forjados a la fuerza, manchados por su legado, despojados de todo sin tener otra cosa más que el uno al otro. —La situación la satisfacía, eso era evidente, y con ello dejaba a las claras que aborrecía a Jean le Beau más de lo que quería a Maximilian.

      Él no se esperaba mucho más.

      ¿Qué podía reclamar de entre sus esperanzas frustradas? Solo existía una respuesta.

      —¿Qué hay de Kilderrick? —preguntó, y sintió la sorpresa del escocés.

      Su madre también lo notó y se giró para contemplar al hombre.

      —¿Lo conocéis?

      —Sí, todos los habitantes de mi tierra natal lo conocen —respondió, aunque Maximilian no le creyó. Hablaba con cuidado, como si no hablase normando con fluidez, pero resultaba indudable que había seguido la conversación. Tenía algún interés, lo había demostrado por el tono de voz. ¿Se encontraba ese hombre en Kilderrick cuando Maximilian lo había destruido hacía quince años? Quizá por esa razón había viajado hacia el sur. El escocés asintió—. Es un páramo, aunque antaño fuera deslumbrante.

      Maximilian era consciente de que Kilderrick estaba en ruinas, pues se había encargado él mismo de que ardiera como la yesca por orden de Jean le Beau.

      —¿Quién se ha quedado al cargo? —le preguntó a su madre.

      Ella se encogió de hombros y dirigió la mirada hacia el escocés.

      —El viento y la lluvia. —Soltó una breve sonrisa y apareció un destello de malicia en sus ojos azules—. Los lobos —dijo desviando la mirada hacia Maximilian, demostrando que conocía su apodo.

      —Y un lobo volverá a ocuparlo —dijo Maximilian—. Me lo quedaré como mi parte de la herencia.

      —Pero… —comenzó a protestar Mathilde.

      —Me fue prometido, y también entonces me engañaron. Ahora me lo quedaré como cobro de mis deudas.

      —No presento disputa ante tu reclamo —dijo Gaston haciendo un gesto con la mano—. No deseo dominios que fueron tomados a la fuerza, mucho menos en unas tierras tan distantes y salvajes.

      El escocés se enfureció ostensiblemente.

      Maximilian no señaló que alguien se había apoderado del castillo de Vries al menos una vez en la historia. Carecía de importancia, puesto que ese ya no era su hogar.

      Si es que en algún momento lo había sido.

      —No obstante, apuesto a que vas a insistir en que todo lo que hay en la cámara del tesoro de aquí es propio —apuntó Maximilian.

      Su tío le dedicó una sonrisa tensa.

      —Mis fuerzas me siguen y a estas alturas ya habrán traspasado la entrada al castillo de Vries. Les ordené que esperaran para hacerse notar hasta que tú cruzaras la puerta. Si no marchas por propio pie hoy mismo, haré que te echen. El hogar de mi familia ya no es un refugio para mercenarios.

      Maximilian tenía una lección que darle a Gaston de Vries, pero se la daría a su debido tiempo.

      —Al parecer te preparaste bien para este día —dijo con suavidad, tomando nota de la sorpresa que su tono de voz produjo en su tío. Volvió a extender la mano—. Solo solicito el anillo de sello de Kilderrick antes de marcharme, si no te importa.

      Gaston abrió el camino hacia la cámara del tesoro, tal y como Maximilian había previsto. Los demás le fueron a la zaga, pero, ante todo, Rafael se quedó a la izquierda de Maximilian. Había tres candados en la puerta del tesoro, y todos esperaron a que Yves los abriera todos. Gaston entró a zancadas, claramente encantado de que todo aquello fuera suyo. Maximilian vio que Rafael echaba un vistazo a la única ventana alta que había, bien enrejada contra intrusos e inconfundible por su forma arqueada. Sonrió un poquito. Los hermanos cruzaron una mirada durante no más de un segundo, y Maximilian tuvo claro que su venganza llegaría a buen puerto.

      Gaston se inclinó por encima de un cofre mientras Maximilian aguardaba junto a Yves. Mientras la atención de Gaston estaba puesta en otro lugar, Maximilian cogió tres bolsitas de monedas y, a escondidas, le entregó dos al castellano que conocía de toda la vida.

      —Al ponerse el sol, en la antigua casa. Solamente seis —dijo en voz muy baja—. A caballo o en carreta. Asegúrate de que los demás reciban su pago.

      Yves no dio señales de oír lo que Maximilian le decía, pero las dos bolsitas de monedas desaparecieron dentro de su tabardo al igual que la tercera se esfumó dentro del de Maximilian. Ambos prestaban atención de manera educada a Gaston cuando este se giró con el anillo de Kilderrick y el morral de cuero en la mano. Rafael daba la clara impresión de estar maravillado mirándolo todo desde el umbral, aunque su curiosidad era puramente estratégica.

      Maximilian cogió un anillo de oro que destellaba en su dirección y lo miró de un lado y del otro, como si estuviera calculando su valor. Gaston dirigió la mirada hacia el anillo, y Maximilian se lo guardó en un bolso. Su tío lo observó con suspicacia, pero él le sostuvo la mirada, desafiándolo a que armara un escándalo por ello.

      —Una simple bagatela de mi hogar —dijo Maximilian.

      Gaston fue el primero en apartar la mirada, aunque eso no sorprendió a nadie.

      —Una fruslería —convino, aunque apretaba los dientes de disgusto—. Que Dios te acompañe, Maximilian —dijo fríamente entregándole el sello.

      Maximilian inclinó ligeramente la cabeza.

      —Y también a ti, tío.

      Por la mirada pálida de Gaston pasó una sombra de confusión.

      —Pero yo no viajo a ningún sitio.

      —Naturalmente. —Maximilian sonrió y le hizo una reverencia—. Error mío. —Dio media vuelta y dejó atrás la cámara, entonces llamó a sus acompañantes con un gesto de la mano. Se detuvo junto al escocés, que seguía todo lo que ocurría con demasiada atención como para ser indiferente. Olía muy mal—. ¿Volvéis a Escocia?

      —Sí.

      —Entonces será mejor que cabalguéis con nosotros —dijo Maximilian con un tono endurecido. Quería saber dónde se encontraba ese hombre en todo momento hasta que descubriera sus intenciones. Le dedicó una ligera sonrisa—. Los caminos no son seguros para los viajeros solitarios.

      El escocés vaciló solo un momento antes de inclinar la cabeza, dándole la razón.

      —Os agradezco la invitación y la acepto.

      La sospecha de Maximilian no disminuyó.

      —Y vos —continuó, girándose hacia su primo Amaury—, ¿juráis servirme o tenéis una oportunidad mejor?

      Amaury se enfureció, el rencor y la conveniencia batallaban en su interior. Logró hacer una leve inclinación con la cabeza.

      —Os agradezco la consideración, primo.

      —Hermano —corrigió Maximilian y vio a Amaury mirarlo con los ojos entreabiertos—. Confío en que aguantéis nuestro ritmo. Vuestro caballo es bastante bueno, pero ya veremos vuestra calidad como jinete.

      Amaury respiró por la nariz bruscamente y en su mirada centelleó un resentimiento que lo volvería predecible.

      Maximilian saludó a su madre, que seguía de pie en el pasillo que llevaba a la capilla con el rostro pétreo, pero no se dieron un abrazo ni se dirigieron la palabra. Él dudaba que volviera a verla. Luego se despidió del torreón donde se había criado, resuelto a que su tío jamás saboreara lo robado al Lobo Plateado.
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      Yves se apresuró, ocultando sus actos del nuevo señor del torreón. Asistió a la despedida de la señora con su séquito y algunas de sus posesiones, y notó que ella se sorprendía de que no la acompañase al convento. Alabado sea Dios de que lady Mathilde no le hiciera preguntas, pues ella nunca apreciaba la falta de certezas en ningún asunto. Para cuando su vehículo traspasó las puertas, la luz vespertina ya comenzaba a menguar. Yves se aseguró de que la mesa estuviera puesta con el esplendor que Gaston esperaba que estuviera y luego se excusó, aquejándose de una enfermedad leve.

      El rumor se había propagado por las filas de sirvientes como la pólvora y, en el momento en que cogió su túnica y unas pocas pertenencias, los seis elegidos lo aguardaban en el patio de armas. Henri, el mozo de cuadra, montaba un palafrén robusto y llevaba a su joven hijo, que miraba su entorno con los ojos muy abiertos, en la silla delante de él. Su esposa había fallecido en el parto del niño hacía seis años, y su lealtad hacia Maximilian quedaba fuera de toda duda.

      Denis, el cocinero, y Marie, su esposa, ya se encontraban dentro de la carreta, e Yves sospechaba que habían guardado sus ollas preferidas en el equipaje. Ellos eran ancianos y no habían tenido descendencia. Yves no confiaba en que el nuevo señor se encargase de su bienestar en el futuro. Quedaba claro que tampoco ellos confiaban en que así fuera.

      Había una doncella, Nathalie, que era huérfana y una bonita jovencita. No tendría lugar a dónde huir o refugiarse si las cosas se torcían en el castillo de Vries… e Yves sabía que eso pasaría pronto. Eudaline, la anciana que conocía todas las hierbas medicinales, también se hallaba dentro de la carreta, pues su cariño hacia Maximilian era innegable. Tampoco ella tendría quien la defendiera bajo el nuevo señor.

      Yves eligió otro palafrén de los establos del señor, encantado de que Maximilian le hubiera dado las monedas para aliviar las dificultades a las que quizá se enfrentasen los demás. El guardián de las puertas subió el puente levadizo, con las monedas sin duda tintineando en su bolsa, y los saludó en silencio cuando pasaron por delante de él. Yves sabía que jamás volvería al torreón que había llamado hogar durante la mayor parte de su vida, pero no miró atrás.

      Sino adelante.

      El sol poniente brillaba con luz tenue en los marjales al oeste del castillo, pero Yves los llevaba hacia el este, por el camino hacia Niort, para cabalgar ocultos en el centenario bosque. Ese había sido el lugar favorito de Maximilian cuando era niño, «la antigua casa», donde a menudo se lo encontraba, y ofrecía un buen punto estratégico para el torreón. Llegaron al claro cuando el sol tocaba el horizonte y, durante un momento, Yves temió haber llegado demasiado tarde. Parecía que no había nadie allí.

      Fue entonces cuando las sombras se movieron y Maximilian se adelantó, los hizo callar con un gesto y los llevó a adentrarse en la protectora oscuridad del bosque. Yves notó que había otras personas allí: Amaury, el escocés y más hombres con caballos y escuderos. Amaury llevaba su halcón encapuchado posado en el puño. Un trío de sabuesos, unas bestias grandes y peludas que Yves reconoció como los pertenecientes a Amaury, estaban sentados cerca de su amo con los ojos brillando en la oscuridad. Todos guardaban silencio, pero la compañía no partió por el momento.

      El mercenario que había acompañado a Maximilian a la capilla, el del pelo oscuro, comenzó a calcular la distancia que había hasta el torreón con un aparato de madera posicionado sobre el suelo a su lado. Quedaba claro que era un arma de asedio, pero más pequeña que un fundíbulo. Sería una catapulta entonces, pero Yves se preguntó qué lanzarían. El otro hombre, el que llevaba una bola en brazos, una bola dentro de una especie de bolsa hecha con nudos de una larga tela, tenía la vista clavada en el castillo.

      Se quedaron en silencio durante tanto tiempo que a Yves empezaron a dolerle las rodillas y el frío del suelo comenzó a filtrársele a través de las botas. Luego esperaron un poco más. Justo cuando se temía que Nathalie hiciera alguna pregunta, una luz resplandeció de repente en una ventana de la torre. Era una ventana arqueada y enrejada que, bien sabía Yves, ayudaba a iluminar la cámara del tesoro.

      Gaston se había retirado a contar sus ganancias.

      Maximilian asintió. El mercenario de pelo moreno utilizó un pedernal y se pudo percibir tanto una llama como el perfume a alguna confección temible cuando acercó la llama a una tela que envolvía la bola que tenía en brazos. Hubo una llamarada y enseguida cargó en la catapulta la bala envuelta. Reajustó el ángulo con un leve roce y la lanzó. El misil cruzó el aire en un arco en llamas y se estrelló contra los barrotes de la ventana. Las llamas brotaron de ese lugar y caían limpiamente por fuera del muro… y, lo más seguro, también por dentro.

      ¿Oyó Yves un grito a lo lejos?

      —Tu puntería mejora día a día, hermano mío —dijo Maximilian, e Yves se quedó pasmado. ¿Un tercer hermano?

      El mercenario moreno hizo una reverencia en reconocimiento al cumplido y se estiró para asir las riendas de su caballo de batalla.

      Más allá, el castillo de Vries ardía.

      Maximilian llamó con señas a Amaury, quien tenía cara de alarma.

      —El camino que tenemos por delante nos conecta, unidos por la sangre y por la furia. Propongo una sociedad entre hermanos consanguíneos recién descubiertos. Voy a reclamar Kilderrick y me encargaré de nuestro futuro allí.

      —¿Cómo será eso posible? —preguntó Amaury, con clara suspicacia en la voz.

      —Kilderrick fueron unos terrenos fértiles —reveló el escocés—. Contaba con una aldea bajo la sombra de sus muros y con otra, Rowan Fell, un poco más lejos. Hace un tiempo era próspero.

      A Yves le maravillaba que el escocés conociera el lugar.

      —¿Y ahora? —preguntó Amaury.

      —Es una región agreste con las fronteras en disputa y las montañas infestadas de bandoleros y de depredadores. —El escocés sonrió—. Dicen que Kilderrick es un refugio para las brujas. Hombres mejores han fracasado en su intento por conquistarlo.

      —Y, a pesar de eso, yo lo conseguiré para nosotros. ¿Estás conmigo, Amaury? —Maximilian se permitió mostrar su desdén—. ¿O tienes una perspectiva mejor?

      —Sabéis que no. —El joven caballero estaba huraño.

      Maximilian desenvainó su daga y se hizo un corte en el lado interno de la muñeca izquierda para que la sangre reluciera contra su piel. Incluso a la creciente oscuridad, relucía tan roja como los granates en la nieve.

      —Haré un juramento, hermanos de mi sangre. —Le entregó la daga a su compañero moreno, que imitó su acción. Maximilian juntó sus muñecas para que la sangre de uno y de otro se mezclara—. Él es Rafael, a quien Jean declaró medio hermano mío al ser hijo suyo. —Llamó a Amaury, que tragó saliva para luego coger la daga y hacerse un corte en la muñeca con muchas menos ganas.

      Maximilian agarró la muñeca de Amaury, mezcló su sangre con la propia y enseguida colocó la mano de Amaury encima de la muñeca de Rafael, que, a su vez, se aferró a la muñeca de Maximilian.

      —Juramos que esta sociedad defenderá a sus miembros y triunfará en nuestra causa —dijo Maximilian.

      Yves observaba las gotas de sangre mezclada que caían al suelo.

      —Los tres juntos. Nos juramos, ante todos los hombres, que reclamaremos Kilderrick. Yo juro no romper este compromiso hasta el día de mi muerte.

      —Yo tampoco lo romperé —dijo Rafael.

      Amaury vaciló solo un momento.

      —Ni yo —juró.

      Entonces Maximilian escupió sobre la sangre que manchaba el suelo. Los demás imitaron su gesto y se volvieron hacia sus corceles con determinación.

      —¡En marcha! —gritó Maximilian, y la compañía se movió como uno solo.

      Los caballos avanzaron por el camino, saliendo al galope del bosque. La compañía de mercenarios rodeaba la carreta que llevaba a los aldeanos. Los palafrenes se amoldaron al brío de los destreros y cubrieron el terreno como nunca antes con las crines al viento. Pasaron a toda velocidad por el camino hacia Niort, y desde allí hacia el puerto, dejando atrás el torreón en llamas.

      Yves se sentía eufórico como pocas veces se había sentido, y supo que esa misma noche iniciaba un nuevo capítulo de su vida. La aventura de Kilderrick había comenzado. Ay de quien se interpusiera en el camino del Lobo Plateado… o de quien rompiera un juramento de sangre hecho a él.
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      En un páramo, muy al norte, cuatro mujeres se reunían en la oscuridad dentro de un círculo bordeado con piedras verticales llamado Ninestang Ring. Alys observó a Nyssa trazar su círculo bajo la luna llena y sintió una inquietud familiar. El viento era ultramundano, y notó un cambio en él, aunque no tenía el don de la premonición como Nyssa.

      La otra mujer se soltó el pelo y dejó que la larga melena rubia serpentease en libertad. Murmuró el conjuro al que siempre recurría en la primera noche de luna nueva tras un cambio de estación y elevó las manos al cielo cerrando los ojos. Su mascota, un cuervo llamado Dorcha, se había encaramado a la piedra más próxima, graznando en señal de aprobación a lo que allí ocurría.

      Las otras tres personas guardaron silencio mientras Nyssa murmuraba y las estrellas pasaban en lo alto. Un lobo aulló a lo lejos y el viento sopló racheando. El cuervo aleteó y graznó con pavor, fue entonces cuando Nyssa se llevó la piedra de las brujas al ojo y escudriñó a través del agujero había en el centro. Gritó y enseguida cayó al suelo, conmocionada por lo que había visto. Ceara y Alys se agacharon a su lado, preocupadas, mientras que una alarmada Elizabeth las observaba manteniendo la distancia.

      —El lobo se acerca —susurró Nyssa—. El lobo se acerca y está hambriento.

      El cuervo soltó un graznido y alzó el vuelo, los lobos aullaron a medida que se acercaban y el viento se detuvo de forma tan abrupta que Alys se estremeció de espanto.

      Era imposible que Nyssa se refiriera al retorno del Lobo Plateado después de quince años, ¿verdad? Sin embargo, a Alys le picó la cicatriz, como si sintiera en la misma piel que la premonición de Nyssa era verdad.

      Ay de ese mercenario si era tan insensato como para regresar a Kilderrick. Alys le haría pagar al hombre que odiaba más que a ninguno exactamente el mismo y alto precio que ella había pagado… aunque fuera lo último que hiciera.
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        Kilderrick, Escocia — Samhain, 1375

      

      

      —¿Por qué Kilderrick? —preguntó Rafael, llevando a su destrero a la par que el de Maximilian—. Dudo que no hubiera terrenos mejores que ese.

      Cabalgaron desde la frontera inglesa por un camino tan angosto que solo podían avanzar en columnas de dos en fondo. La oscuridad de la noche superaba cualquier expectativa. Tendrían que haber acampado, pero se hallaban tan próximos a Kilderrick que Maximilian deseaba alcanzar su destino primero. No le hacía gracia que la compañía se rezagase y formaran una larga cola, aunque los hombres cabalgaran lo más juntos posible.

      La compañía iba sola, pero no daba esa impresión. El bosque que había a un lado del camino crujía y se agitaba como si los mismísimos árboles quisieran dar caza al pequeño grupo. Sus capas se arremolinaban por las ráfagas de viento y los caballos marchaban levantando mucho las patas y con las orejas plegadas hacia atrás. Las sombras se llenaban de formas cambiantes y unos ruidos extraños brotaban del bosque de tanto en tanto.

      Si Maximilian creyera en hechicería, habría afirmado que esa era una noche de brujas. En vez de eso, reconoció que se acercaba a Kilderrick, el lugar que en tiempos pasados le había parecido el más sobrecogedor de toda la cristiandad.

      Tras quince años, seguía preguntándose cómo se había logrado aquello. No le cabía duda de que el entorno era deliberadamente artificial, pero eso no disminuía su efecto. Los aldeanos de Vries estaban alertas y vacilantes mientras que los mercenarios miraban a su alrededor con cara de sospecha.

      Incluso a él se le erizaba el vello de la nuca.

      Ese camino serpenteante, que aspiraba a ser una carretera más al norte, cruzaba un valle en cuyo punto más bajo se situaba un vasto río, que estaba aletargado en esa época del año, pero apostaba a que en primavera sería rápido y vigoroso. El camino se hallaba al oeste del río y a grandes rasgos seguía su curso. El bosque centenario crecía en densidad hacia la orilla oriental. Los árboles eran tan altos que las ramas desnudas parecían arañar las nubes que flotaban en lo alto.

      Al oeste, solo la hierba cubría la tierra, aunque él percibió los surcos que indicaban que en otros tiempos la habían labrado. Recordó que justo al sur del torreón de Kilderrick, el río atravesaba el bosque, sumiendo el camino en las sombras. Más allá estarían las ruinas del torreón y la aldea vecina más lejos en dirección oeste. Recordó también que la edificación parecía oscurecer el valle al completo y que daba la clara sensación de ser observado. ¿Tan solo había sido joven y fácil de impresionar? ¿O existía la impiedad en Kilderrick, como decían los demás?

      —Porque hay algunos asuntos pendientes aquí. Una tarea inacabada.

      Un tesoro sin reclamar.

      Rafael se rio con sorna y señaló con la cabeza hacia Murdoch Campbell.

      —El escocés dijo que este lugar estaba abandonado, legado a las brujas, los lobos y el viento. —Se ajustó mejor su pesada capa y miró con recelo al bosque.

      —Se podría decir que tengo afinidad con los lobos y cariño por el viento.

      Rafael se rio.

      —¿Y qué me dices de las brujas?

      —No existen.

      —Yo me he topado con alguna que otra…

      —No, tú te has topado con mentirosas y farsantes.

      Rafael se quedó mirándolo con fijeza.

      —No me has dicho qué esperas hallar aquí.

      —Unos terrenos abandonados, que son los que más fácilmente se reclaman.

      —Y los que menor recompensa ofrecen. —Rafael negaba con la cabeza.

      —Creo que en este caso no será así. —Al ver que su hermanastro lo miraba de reojo, Maximilian se encogió de hombros—. Me resulta imposible de creer que nuestro padre me enviase aquí hace quince años para reclamar un botín que no valiera la pena.

      —Puede que hayan cambiado muchas cosas.

      —Y puede que no hayan cambiado ni un ápice. —Maximilian le restó importancia—. Nos hacía falta un rumbo, y Kilderrick me convino.

      Eso no desalentó a Rafael.

      —Te estás guardando algo.

      —Deseo lo que merezco. Esto me lo han prometido.

      —Ya sabemos lo que valen las promesas de nuestro padre. —Rafael no esperaba una respuesta, pero frunció el ceño—. Pero él era astuto, a pesar de sus defectos. ¿Qué decía acerca de Kilderrick?

      Maximilian recordaba todas y cada una de las palabras.

      —Que la familia había servido al rey escocés durante siglos. Decía que la deuda entre el rey y el terrateniente era tan inmensa que jamás podría saldarse, y que, como consecuencia, la cámara de este último rebosaba de oro. Jean le Beau me prometió Kilderrick y sus tesoros si yo podía conquistarlo.

      —Ah —murmuró Rafael—, sus tesoros.

      Maximilian era consciente de que Amaury se iba acercando a ellos por detrás para oírlos mejor. Tenía claro que el escocés también los escuchaba, pues se estaba inclinando para oírlos disimuladamente. Maximilian todavía tenía mucho que averiguar sobre él y sus planes, pero en esos momentos no le cupo duda de que, una vez llegados a Kilderrick, muchos detalles saldrían a la luz.

      La alusión a un tesoro despertaba interés como ninguna otra cosa.

      —Hace más de ciento cincuenta años, al primer terrateniente le otorgaron el valle al completo y todo el dinero que pudiera obtener de él como diezmo. Se comentaba que la familia había prosperado durante más de cien años, que sus fortunas se habían multiplicado. Construyeron una torre y un muro, primero de madera y tierra para luego reemplazarlos por unos hechos de piedra. Lo denominaron castillo, pero no era uno tan magnífico como el de Vries. Dos estructuras de piedra, dos pisos en el ala este y tres en la oeste, con un patio amurallado separándolas.

      —Fácilmente defendible —comentó Rafael con aire de aprobación.

      Maximilian asintió.

      —Con todo, cuando llegué con una pequeña compañía hace tantos años, me encontré la puerta entreabierta y la estructura aparentemente abandonada.

      —Saqueada.

      —No, solo desocupada. O eso me pareció. Creí que el terrateniente se había ido, pues ¿quién atacaría a Robert Armstrong, un hombre con el favor del rey y además digno de ser respetado y temido?

      —Tú —dijo Rafael, con lo que se granjeó una sonrisa de Maximilian—. Aparte de eso, todos los hombres tienen enemigos, sobre todo los acaudalados.

      Maximilian asintió.

      —Pensé que el terrateniente había ido a cazar o de visita a la corte del rey, pero eso no explicaba el silencio que había en su vivienda.

      —Debería haber aparecido un castellano y los guardias. Aldeanos.

      —Sí. Ni tampoco explicaba la extraña marca grabada a fuego en el muro del patio: una estrella de cinco puntas encerrada en un círculo.

      —Santo cielo —murmuró Amaury. Quizá se hubiera persignado de no haber tenido el halcón posado en un puño y las riendas en la otra mano. El ave agitó las plumas, como si notase la inquietud de él, y graznó. Iba encapuchado y atado con una cuerda, pero no tan tranquilo como era normal cuando cabalgaban. Se removía sin parar, y las campanillas que llevaba en su pihuela tintineaban, tal vez por la acción del viento.

      Mientras tanto, Rafael observaba a Maximilian.

      —Ya he visto esa marca.

      —Yo también, y varias veces desde entonces. Había rumores y patrañas por el valle a medida que nos acercábamos al norte, pero les concedí poca importancia hasta que llegué a Kilderrick y vi la marca.

      —¿Qué clase de rumores y patrañas? —Rafael nunca rehuía a los detalles, sin importar lo grotesco que fuera.

      —Relatos sobre luces extrañas en el torreón y visitantes misteriosos a horas anómalas. Sombras donde no debería haber ninguna y velas que no se mantenían encendidas. Más de un campesino me dijo que Robert Armstrong había hecho un trato con el mismísimo diablo, que su alma estaba perdida y que tenía poderes sobrenaturales. Él era temido, y su furia lo era más todavía.

      El sonido que hizo Rafael dejó ver que compartía el escepticismo de Maximilian ante tales declaraciones.

      —Así nadie se atrevía a robarle, ¿no es así?

      —Todo depende de quién comenzara a difundir los rumores, ¿cierto? —Maximilian frunció el ceño—. La cuestión más práctica era que los cultivos se habían estropeado dos años seguidos; esos mismos dos años que Robert Armstrong perdió el favor del rey. Incrementó los diezmos en vez de conceder alivio a las personas de sus tierras, y reclamó que lo recolectado por la Iglesia fuera a parar a sus arcas. Se encontró rodeado de esos rumores en su fortaleza, contando sus riquezas, mientras que se empezaban a alzar las voces de disidencia.

      —Pero no de sublevación.

      Maximilian se encogió de hombros.

      —Mis hombres huyeron al ver la marca y me dejaron solo en el patio de lo que parecía ser un torreón vacío. La aldea vecina se hallaba claramente abandonada. El sol se estaba poniendo y una tormenta se estaba gestando. Las nubes se oscurecían y asomaban por las colinas, amenazantes.

      —Al igual que esta noche. —Rafael hizo un ademán hacia el cielo del oeste, y Maximilian siguió su gesto con la mirada. Las nubes se comportaban con bastante similitud a aquel día en que había llegado a ese lugar. Tendrían que acampar pronto para no calarse hasta los huesos, pero deseaba al menos ver antes la torre. Apretó las espuelas en los flancos de Tempest, y el destrero avanzó a medio galope. Los demás le siguieron el ritmo.

      —Precisamente. Cuando estoy en este valle, siempre ocurre igual. Aquella noche tenía la sensación de que me observaban.

      Rafael se estremeció y miró por encima del hombro en dirección al resto de la compañía.

      —Tengo esa misma sensación esta noche.

      Maximilian también, pero no lo admitió en voz alta.

      —En aquellos años era joven e impaciente. No me agradaba la idea de haber hecho el viaje en vano, y menos aún la posibilidad de que mi padre… nuestro padre… me hubiera encargado una misión inútil. Yo estaba decidido a no marcharme sin haberme apoderado del tesoro.

      —¿Y qué ocurrió?

      Maximilian negó con la cabeza.

      —Me topé con un siervo anciano que, aterrorizado y tembloroso, insistía en defender a su amo y señor hasta el final. Lo obligué a llevarme ante Robert Armstrong. El terrateniente estaba encerrado en sus aposentos en la cima de la torre occidental, desvariando acerca de gorros rojos y bandoleros.

      —¿Gorros rojos?

      —Según los cuentos locales, son una clase de duende que ronda por donde haya ocurrido alguna perversidad. Se comenta que limpian sus gorros con la sangre de los muertos.

      —¡Vaya fantasía! —Rafael se rio con sorna.

      La inquietud que sentía Amaury resultaba palpable.

      —Eso es lo que cualquiera diría. Sin embargo, Robert Armstrong hablaba con alguien que yo no veía cuando le hice frente y que le ordenaba que me capturase y matase. El siervo me contó que el duende era el espíritu familiar de Robert, convocado para servirle en sus profanidades. El anciano se persignó enseguida, horrorizado, y huyó. Desde luego, yo deseaba solo el tesoro. Me resultaba imposible que Robert Armstrong no tuviera ninguno. Creí que había ocultado su fortuna y que yo podría motivarlo a que me dijera dónde.

      —Motivarlo… —repitió Rafael con una sonrisa.

      —Motivarlo —corroboró Maximilian, sabiendo que lo comprendía bien. Era plenamente consciente de la condena de Amaury, pero también de que el caballero le estaba prestando atención—. Combatimos y gané, pues era un espadachín deficiente.

      —Apuesto a que otras personas ocupaban su lugar en las batallas.

      —Sí. Llamó a su duende para que me atacara, pero yo no encontré nada que probase la existencia de ese ser. Por supuesto, nadie combatió conmigo. Até a Robert Armstrong a una robusta silla de madera y, cuando no quiso abrir la boca, la prendí fuego. Creí que confesaría ante la más leve lamida de las llamas, pero empezó a gritar y a llorar llamando a su duende de manera cada vez más incoherente.

      —Y así fue como ardió el torreón. —Rafael negó con la cabeza—. Me cuesta creer que no tuvieras en cuenta esa posibilidad.

      Maximilian recordaba lo pequeño que había sido el fuego y la rapidez con que había envuelto en llamas la sala, como si otras fuerzas lo hubieran avivado… Pero eso era absurdo.

      —El viento tenía voluntad propia aquella noche… Capturó las llamas y las esparció, con terrible rapidez, de la silla a la alfombra y de ahí a las colgaduras de la cama. El dormitorio entero estaba en llamas demasiado rápido, y yo me quedé mirando mientras que el fuego subía hasta el mismísimo techo. Fue como si la torre hubiera sido alcanzada por uno de tus proyectiles. Supe que ardería hasta los cimientos en poco tiempo. No podía llegar hasta Robert para liberarlo. Tuve que elegir entre su vida y la mía.

      —Una elección simple.

      —Gritó el nombre de su duende una última vez, y el techo se desplomó. Ese nombre pareció hacer eco dentro de la torre vacía. En mi prisa por escapar, me tropecé con el siervo, que había fallecido en el umbral de los aposentos, y luego con el símbolo. —Sacudió la cabeza, todavía incapaz de dar explicación a lo que había visto.

      —¿Y qué pasa con eso?

      —El pentáculo del muro del patio ardió en llamas en cuanto puse un pie fuera de la torre, y ardió intensamente rodeado de la oscuridad. Dejó una marca en mi memoria. Incluso creo haber oído la risa de alguien. Mi caballo luchaba contra las riendas, desesperado por salir huyendo, y no le hicieron falta las espuelas para lanzarse al galope y escapar de ese lugar maldito a toda prisa. A mis espaldas, el torreón ardía con tal furia que el fuego transformaba la noche en día.

      —Suena a que se debería creer en los poderes de ese duende —comentó Amaury.

      Esta vez fue Maximilian quien rio con sorna.

      —Se trató de una artimaña. No significa que exista el Diablo solo porque no sé cómo lo han hecho, mucho menos que hubiera ido a cobrar su deuda.

      —¿Y luego qué sucedió? —instó Rafael.

      —Que hallé a mis hombres acampando a poca distancia. Nos quedamos esa noche y por la mañana regresé a la torre. Revisé esas humeantes ruinas, palmo a palmo, pero no había ni una moneda que encontrar.

      —¿Entonces jamás fue rico?

      —Quizá otra persona reclamase su fortuna primero —sugirió Amaury.

      —O siga allí —propuso Rafael, siguiendo el mismo pensamiento que Maximilian, como a menudo les ocurría.

      Maximilian, sin embargo, frunció el ceño ante la oscuridad que tenían delante. Se aproximaban a la sombra en la que el bosque se tragaba el camino. Estaba igual a como la recordaba, pues aquella oscuridad era casi completa.

      Salvo por la estrella de cinco puntas que ardía en plena oscuridad, cuyas llamas saltaban escapándose de ella y del círculo que la rodeaba para iluminar las ramas de los árboles. Las llamas cayeron del pentáculo también, pero en vez de aterrizar en el sotobosque, donde podría prender las hojas caídas, hacían resplandecer más el círculo en la vacilante oscuridad.

      —¿Qué es eso? —preguntó él en voz baja.

      —Brujería —masculló Amaury. Su halcón agitó las alas y comenzó a tironear de sus ataduras. La agitación del animal provocó que el destrero de Amaury hiciera cabriolas y plegase las orejas.

      —No, el bosque atraviesa el camino en este punto. El camino queda en la penumbra —protestó Maximilian, pero veía el brillo del río entre las sombras del bosque. El río estaba crecido, y eso era absurdo en octubre.

      —Esa señal… —susurró Rafael.

      —No puede ser una coincidencia —logró decir Maximilian antes de que un extraño tintineo se oyera en el aire. Salía de todos lados y de ninguno a la vez, y tenía un tono que haría estremecer a cualquiera.

      Los caballos se lanzaron entonces al río tratando de seguir el camino, aunque estuviera sumergido. Más de uno dio traspiés, como si hubiera algo raro debajo. Maximilian se habría apeado para echarles una mirada, pero el caos estalló precipitadamente.

      De repente les llovían guijarros que salpicaban al chocar con el río. Los caballos forcejearon con sus bocados cuando las piedrecitas fueron seguidas de una ráfaga de flechas encendidas. El destrero de Royce se encabritó, los palafrenes se desbocaron, Yves gritó cuando los dos palafrenes que tiraban del carro abandonaron el camino y se adentraron en los peligrosos matorrales que había al oeste. El propio destrero de Maximilian daba traspiés. Amaury le quitó la capucha al halcón y la liberó de sus pihuelas con un movimiento amplio. El ave alzó el vuelo bajo el cielo nocturno, graznando. El grupo se dispersaba en todas las direcciones.

      Eso no era un accidente, y Maximilian iba a averiguar quién había conspirado en su contra. Espoleó a Tempest y avanzaron a toda velocidad hacia el símbolo en llamas, donde el villano debería estar.
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      El primer botín de la temporada, y lo celebraron a lo grande. No podrían haber tenido mejor suerte. ¡Destreros! Conforme se acercaba el grupo, ella oyó el sonido inconfundible de los cascos de los caballos de guerra. Ceara obtendría un excelente precio por ellos. Alys solo alcanzaba a imaginar la considerable fortuna que esa compañía llevaría consigo. El comando había vuelto a buena velocidad, pero quizá porque temían una persecución. Y harían bien en temerla con un éxito de tal envergadura. Alys se alegraba de haber hecho aquellas preparaciones.

      Sus tesoros robados serían reclamados pronto por Alys y sus camaradas. La luna era apenas una franja, pero quedaba oculta detrás de las nubes: la oscuridad despertaría el miedo a lo invisible. La mente de los hombres inventaría cosas mucho peores de lo que vería, como bien sabía Alys.

      Kilderrick, después de todo, tenía una reputación que lo precedía.

      Cuando Alys prendió fuego a las ramas secas que formaban el símbolo que había colgado del dosel del bosque unas horas antes, le dio a entender a Nyssa que era el momento de actuar. Todo comenzó a salir conforme al plan. Alys estaba agazapada encima de una rama, escondida gracias a las sombras. El corazón le latía desbocado por la espera, y las campanas de viento se agitaban. El comando se adentró en el agua donde el río anegaba el camino y chapotearon ruidosamente a medida que su progreso se fue ralentizando. Como era de esperar, los guijarros llovieron en grandes cantidades sobre ellos, sembrando el primer embrollo. Ceara disparó de forma rápida y sucesiva sus flechas en llamas. La mayoría de ellas cayeron en el agua, chisporroteando, pero se las apañaron para crear consternación en el grupo. Los hombres gritaban y los caballos salían disparados. Un carro subió por la cuesta occidental y se ladeó, perdiendo por el camino lo que llevaba. Un ave graznó y alzó el vuelo.

      Sin embargo, el caballo líder fue espoleado y cabalgó directo hacia ella. La capa del jinete se ensanchó tras él, y Alys entrevió el brillo de su armadura.

      ¡Un caballero!

      En un instante comprendió la verdad. No se trataba de un grupo de bandoleros de la frontera en su regreso del sur. Eso era una compañía de diferente clase. Esos hombres montaban destreros porque eran caballeros (o mercenarios) e iban más armados de lo que se podría esperar. Además, serían avezados en el arte de la guerra. Robarles las riquezas no iba a ser moco de pavo.

      Ella había metido la pata, y hasta el fondo.

      Hizo un silbido característico para que sus camaradas se retirasen y enseguida se dio cuenta, tarde, de que el sonido había revelado su ubicación. Ese jinete de negro se lanzó hacia ella con gran determinación, sin desanimarse por el agua ni por el símbolo en llamas. Alys fue de árbol en árbol con el corazón desbocado ahora de terror. Si la atrapaba, tenía la certeza de que se arrepentiría de su error.

      Por fin llegó al arroyo para recorrer el último tramo, pero el chapoteo le servía a él de guía. A pesar de que intentó sujetarse la capa, con las prisas una parte de la tela arrastró por el agua. El peso añadido la hizo ralentizar el ritmo quizá en demasía. Se lanzó río arriba, aferrándose a la barrera rocosa con las manos mojadas, y echó un vistazo hacia atrás.

      El destrero se aproximaba firmemente, reflejando en sus ojos las llamas del símbolo. Daba la impresión de que la criatura estuviera poseída. El jinete era grande y oscuro, y fue la mente de Alys la que alimentó sus propios miedos respecto a las intenciones del hombre.

      Ella salvó la barrera rocosa y perdió el equilibrio en esas aguas más profundas, pero se las arregló para quitar la roca que contenía la corriente. El agua de la represa salió disparada por la compuerta improvisada, y el caballo se tambaleó hacia atrás, perdió el equilibrio y tropezó.

      Sin embargo, si creía que con eso estaría a salvo del jinete, Alys había vuelto a equivocarse.

      Él maldijo con una furia que a ella le heló las venas y luego desmontó para lanzarse tras ella con un poder aterrador mientras que el caballo recuperaba el equilibrio río abajo. Alys intentó echar a correr, batallando contra la fuerza del agua. Miró hacia atrás y se horrorizó al verlo salvar la barricada con facilidad. Él avanzaba dando zancadas; tenía ventaja por ser mucho más alto que ella. Alys trató de escapar, pero trastabilló y cayó al agua. Contuvo el aliento y se le ocurrió esquivarlo flotando en la oscuridad del agua.

      Se le paró el corazón cuando sintió un agarrón implacable en el bajo trasero de la túnica. El caballero la sacó del agua con una sola mano y le dio una buena sacudida, como si la creyera un perro errante. Alys lo fulminó con la mirada con la intención de escupirle en un ojo, pero se quedó mirándolo conmocionada.

      Era él. El Lobo Plateado había vuelto.

      Nyssa había acertado, y a Alys se le heló la sangre.

      Habría reconocido en cualquier lugar al hombre que le había destrozado la vida, al mercenario cuyo rostro rondaba en sus pesadillas. Alys estaba convencida de que la memoria le estaba jugando una mala pasada, pero él le sonrió lentamente, con clara satisfacción, y supo que su memoria no la engañaba. Era tan apuesto como lo recordaba, cautivador y perverso a partes iguales, tan implacable y seguro de sí mismo como aseguraba su reputación.

      Le escupió en el rostro, y él solo atinó a parpadear, sorprendido. Ella no le permitió ni un momento para recuperarse y le dio una fuerte patada en la entrepierna. Lo oyó inhalar bruscamente y romperle la hebilla de la capa, incluso mientras se retorcía para zafarse. Él volvió a maldecir, y Alys supo que le costaba continuar asiéndola. Le dio un fuerte mordisco en el espacio que quedaba entre el borde de su guante de cuero y el dobladillo de su manga oscura. Él soltó un gruñido y Alys se liberó aprovechando ese breve momento de sorpresa. Abandonó su capa, que aún sujetaba él, saltó hacia la barrera rocosa y cruzó corriendo en dirección al oscuro santuario que era el bosque.

      Él maldijo con tal meticulosidad que solo consiguió hacer correr más rápido a Alys. Lo oyó chapotear mientras trataba de salvar la cima de la represa hecha con rocas y luego volver a maldecir.

      El peso de su armadura lo iba a entorpecer tremendamente, además de la capa mojada.

      Alys siguió corriendo hacia delante, con el corazón tronando, consciente de que solo le quedaban unos momentos para escapar, a pesar de que sus pensamientos iban descontrolados.

      ¿Con qué fin había regresado el Lobo Plateado?

      No lo sabía, pero suponía que su llegada no auguraba nada bueno para ella.

      ¿Qué podía hacer para ahuyentarlo?
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      Se trataba de una capa mugrienta y empapada del agua sucia del río, pero Maximilian sabía que el peso de la tela equivalía al alto coste de la misma. ¿La habría robado? ¿O su agresora era de noble cuna?

      En ese caso, ¿qué la había empujado a ocultarse en el bosque y asaltar a las compañías que pasaban por allí durante la noche?

      Tristemente, se le ocurrían varios motivos. No cabía duda de que su rival era una mujer, pues había tocado sus suaves curvas cuando forcejeaban y notado su fuerza y la estrechez de su cintura. Ella tenía el cabello desastrado y las manos ásperas, pero era excepcionalmente fuerte para su tamaño. Se hallaba en un estado tan lamentable que el hedor que despedía casi lo hacía recular. Le había echado una mirada, no más que eso, a su rostro, pero con eso tuvo suficiente para descubrir el menosprecio que ella sentía. Él vio un ojo verde, tan despejado, tan rebosante de astucia que distinguió a una mujer ingeniosa y cuerda.

      También vio terror en sus ojos, aunque no lograba explicárselo del todo. Habría comprendido que sintiera miedo o inquietud, pero el terror lo desconcertó.

      Arrojó la capa empapada encima de la barrera rocosa, luego la suya. Solo libre del peso de la lana mojada podría salir del río y subir a lo que claramente era una represa. La habían construido de forma deliberada, de eso no le cabía duda alguna. Apostaría a que existía otra más al sur que inundaba por fuerza el camino. La que tenía delante contenía el río mucho más para que pudiera tomarlo por sorpresa al quitar una roca clave y arrojarle otra oleada mayor.

      En cierto modo, admiraba la finta. Les habría hecho falta planificación para alterar el progreso de su compañía con tal efectividad. Sin embargo, seguro que el objetivo no eran ellos, pues nadie de esa zona conocía su plan de venir a Kilderrick.

      ¿Quién esperaba que viniera?

      ¿Quién era ella?

      No le cabía duda de que contaba con aliados, dado que alguien había lanzado los guijarros desde un punto más alejado y otro alguien había disparado las flechas en llamas. Su agresora tenía por lo menos dos camaradas, quizá más.

      El tintineo continuaba en lo alto, y supuso que habría campanillas, o algo similar, colgadas de los árboles.

      Y ese símbolo… Lo cortó y lo oyó chisporrotear conforme las llamas se apagaban en el río. Estaba hecho de ramas y palos entrelazados y atados para darles la forma que infundiría temor. No tenía nada de antinatural. Lo rescató y lo colocó a un lado, por si ofrecía alguna pista acerca de la identidad de ella que pudiera investigar a la luz del día.

      Naturalmente, tal vez ya le estuviera ofreciendo alguna. ¿Habría elegido ese símbolo porque lo vio dentro del torreón? ¿Seguía allí? ¿Se refugiaban ella y sus camaradas en las ruinas?

      Escudriñó el bosque en dirección al este, pero no percibió más que oscuridad y árboles sombríos. No iba a encontrarla esa noche, porque estaba claro que conocía bien el bosque.

      Al día siguiente, esa cuestión sería totalmente diferente.

      Rescató su capa, pero dejó la mugrienta de ella encima de la barrera. Cogió el símbolo carbonizado y se dirigió hacia Tempest, que piafaba entre las sombras, esperándolo. Guio al caballo por el bosque hasta el punto donde el camino emergía de nuevo.

      Kilderrick le lanzaba desde lo alto una mirada amenazadora, aún imponente en su estado ruinoso, y se quedó sin aliento al contemplarlo. Los muros inferiores estaban hechos de piedra y seguían en pie, chamuscados y ennegrecidos, como si fueran dientes brotando del suelo. A diferencia de los dientes, estos muros eran regulares. La forma de las dos torres de planta cuadrangular era claramente visible para quienes mirasen. El patio era un agujero oscuro que quedaba en medio de las dos estructuras, y no le apetecía contemplar ese símbolo dos veces en la misma noche, si es que seguía clavado en esos muros.

      Rafael ya estaba reagrupando a la compañía y los llevaba hacia Maximilian. Los vio desarreglados y mojados, evidentemente desalentados, además de que varios caballos renqueaban.

      —Allí —dijo Maximilian señalando un lugar—. Acamparemos en el valle debajo de la mismísima sombra que proporciona Kilderrick. Espero que a Denis le quede sopa.

      —No eres el único… —dijo Rafael amargamente y comenzó a dar instrucciones a los escuderos. Algunos montaban las tiendas de campaña, otros recogían leña. Contaban con un rápido sistema para acampar, con las tiendas de los mercenarios formando el perímetro y las de los aldeanos y los caballos en el centro.

      Contempló el firmamento. Iba a llover antes del amanecer, apostaría a que sí.

      Pero cazaría a su oponente, sin importarle qué tiempo hiciera, y lo haría al rayar el alba. Se arremangó el puño y observó la marca que aparecía en su brazo.

      A Maximilian y a esa arpía aún les quedaban muchas batallas por delante.
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      —Debían de ser cientos —dijo Elizabeth con evidente consternación mientras se acomodaba en su jergón de la cabañita que compartían las cuatro mujeres. Tocaba con las manos temblorosas el raído dobladillo de su capa de terciopelo.

      Elizabeth, la más reciente incorporación al grupo, todavía no se acostumbraba a vivir en el bosque. Se sobresaltaba con cualquier sonido e imaginaba peligros en todos los rincones oscuros. De todos modos, estaba resuelta a permanecer junto a las demás. Sabía que Elizabeth jamás regresaría a la casa de su padre, dondequiera que estuviera, costara lo que costara, y que no pegaría ojo esa noche mientras hubiera tantos hombres en las inmediaciones.

      Tal vez Alys tampoco durmiera. Estaba empapada y helada, pero eso no era nada comparado al terror que le seguía desbocando el corazón, aunque ya estuviera dentro de su santuario.

      Él había vuelto.

      —Algo más de veinte en total, quizá —corrigió Ceara con un resoplido y dejó su arco con cariño a un lado—. Y no todos eran guerreros. —Se echó la trenza pelirroja por encima del hombro y se cruzó de brazos para abordar a Alys. Ella era pragmática, como de costumbre, y no temía dar a conocer sus puntos de vista—. Habríamos vendido a buen precio esos caballos. Aún podemos hacerlo si nos apoderamos de ellos. —Lanzaba un desafío con ese tono de voz, y Alys notó que esa flecha iba destinada a ella.

      —Eran demasiados.

      Elizabeth chasqueó la lengua al darse cuenta de lo mojada que estaba Alys.

      —¡Estás empapada! —La otra mujer la instó a ponerse una túnica seca y una camisola—. Hace mucho frío para que estés así.

      Alys se quitó la ropa mojada y se pasó un paño áspero pero seco por todo el cuerpo mientras que Elizabeth le escurría la ropa y se la colgaba. El movimiento le hizo sentir un agradable calor en la piel. Su calzado estaba empapado, pero así se iba a quedar hasta que hubieran encendido una fogata.

      No se atrevían a encender una esa noche, puesto que haciéndolo revelarían su ubicación.

      Al menos él no le había robado la capa. Goteaba agua del río, pero la había encontrado y acabaría secándose. Comenzó a escurrirle el agua y Nyssa la ayudó.

      —No deberías haber retirado la incursión. —Ceara se mantenía firme—. ¡No me puedo creer que silbaras! Podríamos tener cuatro palafrenes sin inconvenientes. Quizá cinco.

      Alys se puse de pie. Ella era más alta que Ceara y en aquella disputa le hacían falta todas las ventajas que pudiera obtener.

      —Pero temía por tu bienestar.

      Ceara rio con sorna.

      —Yo tenía mi arco.

      —Son caballeros o mercenarios —explicó Alys—. Están especializados en las artes militares y los destreros les pertenecen. No habrían sufrido el robo de las criaturas sin recurrir a las espadas. Habrías pagado el intento con la vida.

      Elizabeth, que tenía los ojos muy abiertos, se estremeció.

      —Imposible —replicó Ceara—. ¿Qué habría traído hasta aquí a esa clase de hombres? Son brigantes, en nada diferentes a los que sorprendemos siempre, aunque sí supondrían un botín mejor que la mayoría.

      —Y un grupo muy nutrido —murmuró Nyssa, negando con la cabeza—. ¿Cuándo fue la última vez que vimos una compañía tan grande? —Dorcha, su cuervo, graznó y silbó, como expresando su conformidad. Nyssa le dio un trocito del poco pan que les quedaba y que habían robado a una compañía anterior.

      —Te engañaron —insistió Ceara—. En la penumbra aparentaban ser más de los que son en realidad. Dudo que fueran veinte siquiera. —Eso último lo dijo mirando a Elizabeth—. Tal vez los caballos no llevasen jinetes.

      —Son guerreros —insistió Alys. Ceara abrió la boca para contradecirla, pero Alys alzó una mano para acallarla—. Lo reconocí a él.

      Las otras tres la miraron fijamente, en silencio, esperando una explicación.

      Alys se llevó una mano a la cicatriz de la mejilla.

      —Él hizo esto. —Señaló en dirección a las ruinas ennegrecidas de Kilderrick—. Y eso también. Él es el Lobo Plateado, el Loup Argent. —Incluso Ceara contuvo la respiración al oír el nombre y la reputación que llevaba consigo—. Hace quince años mató a mi padre y arrasó Kilderrick. Ha regresado, pero desconozco la razón.

      —Imposible que estés segura —protestó Ceara, pero su voz carecía de su habitual vehemencia.

      —Jamás olvidaré su rostro —dijo Alys con convicción—. Ha madurado, pero es el Lobo Plateado.

      Elizabeth comenzó a rezar por lo bajo. Ceara apretó los dientes, se puso de cuclillas y empezó a atizar el hogar de la chimenea como si fuera a encender un fuego. El viento aullaba con mayor vigor, haciendo que las ramas de los árboles repiquetearan sobre el techo de la cabañita y se metieran por las grietas. Alys se estremeció, y no solo de frío.

      Notó que Nyssa fruncía el ceño.

      —¿Tú lo viste? —le preguntó a la mujer—. ¿Era él el lobo que viste?

      Nyssa tenía el don de la clarividencia. Ella había nacido con el velo veneciano y con frecuencia en sus sueños aparecían pistas acerca del futuro. Ceara tenía sus dudas sobre esos augurios, pero Alys había llegado a confiar en ellos, al menos como advertencias.

      Nyssa apartó la mirada.

      —Puede ser. Vi un lobo plateado aullándole a la luna. Vi que el lobo se iba acercando. Vi que tenía ojos azules y una sed que no se saciaría fácilmente. —Guardó silencio y se estremeció. Dorcha hizo un chasquido y asintió, como si también hubiera visto la premonición.

      Ceara resopló.

      Alys se quedó pensando.

      —¿Nos arriesgamos a encender el fuego? —preguntó Elizabeth despacio.

      Alys negó con la cabeza.

      —Esta noche no.

      —Que pasen de largo —dijo Ceara—. Hacia dondequiera que se dirijan. Podremos preparar la trampa otra vez antes de que lleguen los bandoleros de la frontera.

      Nyssa sacudió la cabeza.

      —No creo que pasen de largo.

      —Ni yo —dijo Alys.

      —¿Por qué no, eh? —preguntó Ceara a Nyssa.

      Nyssa había sido la última en volver a la cabaña, pues su posición en el plan se hallaba más alejada.

      —Han acampado junto al muro de Kilderrick —dijo ella.

      —Pero si fue él quien hizo arder Kilderrick, ¿para qué volver? —preguntó Ceara, exasperada—. Allí no quedan más que ruinas. ¿Qué provecho le podría sacar?

      —Han acampado —insistió Nyssa—. Los vi empezar a colocar las tiendas de campaña.

      Alys sintió escalofríos hasta en el alma.

      —El Lobo Plateado no trajo nada bueno con su primer arribo —dijo. No esperaba nada mejor de él quince años después.

      —No toleremos una compañía de hombres tan cerca de nosotras —dijo Ceara—. Quizá reclamen la recompensa por el camino que nos sustenta.

      Nyssa asintió.

      —Puede que nos echen del bosque.

      —O algo peor —dijo Alys.

      Elizabeth ahogó un grito y, con los ojos muy abiertos, susurró:

      —¿Qué vamos a hacer?

      Un lobo aulló a lo lejos, como habitualmente ocurría durante las noches otoñales. El sonido era estremecedor, como siempre, pero las bestias solían guardar las distancias con la cabaña. Las mujeres se habían defendido en varias ocasiones con fuego, y los lobos se acordaban de ello.

      Sin embargo, las mujeres no eran la única presa disponible aquella noche.

      Alys dirigió la mirada a las liebres que estaban colgadas en la parte trasera del hogar. Nyssa había revisado las trampas después de haber trabajado todo el día para reponer las piedras de las dos represas. Nyssa había logrado limpiar solo las carcasas antes de que Ceara la advirtiera de la llegada de la compañía de maleantes.

      Estaban casi frescas.

      —Podemos alentarlos a marcharse pronto —dijo Alys con determinación. Se estiró hacia las liebres.

      Elizabeth hizo un sonidito para expresar su desacuerdo, pero las demás respaldaron a Alys con presteza.

      —Lobos —dijo Ceara asintiendo.

      —Este otoño ya se los ve hambrientos —dijo Alys, entregando una liebre a cada una de las mujeres—. Tal vez si los invitamos a comer en el campamento de cierto mercenario…

      Ceara sonrió.

      —Semejante ataque convencería hasta al hombre más valiente de largarse de aquí.

      —Tú quédate aquí —le dijo Nyssa a Elizabeth, con un tono de voz más amable del que habría utilizado Ceara—. De ese modo, Alys puede llevar tu capa.

      —¿Regresaréis pronto? —preguntó Elizabeth, retorciéndose las manos en cuanto entregó su capa—. No me gustaría estar sola toda la noche.

      —Regresaremos apenas podamos —dijo Alys, se acomodó el abrigo de Elizabeth sobre los hombros y abrió la marcha.

      Cuanto antes empezaran, antes terminarían.
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